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COMISIÓN DEONTOLÓGICA
Eutanasia desde el concepto

La muerte se nos presenta como innegable dentro 
de las aventuras que nos depara nuestra vida, siendo al 
mismo tiempo el único motivo por el cual el visado de 
entrada será motivo de expulsión inmediata, pese a todos 
los avances biotecnológicos. Desde el punto de vista 
biológico la muerte como la vida no constituye más que 
un fenómeno natural. Será el punto de vista ontológico el 
que otorgue al hombre un desequilibrio desconcertante 
frente a la muerte debido al nexo entre la vida y ser.

A lo largo de la historia conocida podemos recordar 
luces y sombras relacionadas con el ser humano, el 
desarrollo de los conocimientos biológicos, médicos, 
tecnológicos, así como de los cuidados enfermeros. La 
vida y la muerte se han rodeado de diversas circunstancias, 
violentas a veces, disfrazadas de investigaciones o de 
diversas campañas políticas de buenas voluntades otras, 
pero finalmente se vieron teñidas por los resultados fatuos 
y el infortunio de los sujetos-pacientes quienes siendo 
inocentes pagaron con sus vidas el precio de la injusticia 
y la maleficencia de otros seres humanos enarbolando 
una falsa bandera y en nombre de una tirana pretensión 
de investigación o ayuda biológica, que ensuciaron la 
más noble intención de nuestras profesiones.

Aunque conceptualmente no podemos decir lo mismo, 
puesto que siendo “eutanasia” el concepto fundamental 
en su origen es griego “eu” - “tánatos” que significan 
“bien” – “muerte”; términos que aluden a la noción 
de “buena muerte”, y el término eutanasia se utiliza 
principalmente para hacer referencia a la acción dirigida 
a evitar sufrimientos a personas que se encuentran 
próximas a su muerte.

La Real Academia Española de la Lengua da dos 
definiciones para la palabra “eutanasia”: 

- Intervención deliberada para poner fin a la vida de un 
paciente sin perspectiva de cura.
- Muerte sin sufrimiento físico.
Pero hay otras definiciones de eutanasia más 

completas y complejas que siendo de orígenes religiosos 
o políticos solo entrecomillaremos: “Hace referencia a las 
acciones realizadas para quitar la vida a un paciente de 
manera rápida, eficaz e indolora, por petición expresa 
de este o no, que sufre un dolor físico o psíquico, 
consecuencia de una enfermedad incurable o de un 
estado que hace que conciba su vida como inaceptable, 
indigna o como un mal”; “Provocar una muerte fácil y 
sin dolores a un paciente que está próximo a morir por 
causa de una enfermedad terminal u otra”. Igualmente, 
recordemos a los antiguos griegos, para quienes una 
mala vida no era digna de ser vivida, no ponían ningún 
reparo moral ante la eutanasia”. Si consideramos que 
los esclavos, mujeres y los discapacitados no teníamos 
consideración de ciudadanos griegos, debemos dejar de 
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considerar esta referencia histórica por atemporal y des 
conceptualizada.

La definición de eutanasia surge en la época moderna 
en el siglo XVII, en los marcos de la evolución del 
capitalismo. Consideraciones religiosas, ideológicas, 
jurídicas y éticas influyen en las perspectivas que se 
toman en torno a la eutanasia. Discusiones deontológicas 
inciden con mucha fuerza en los argumentos de los que 
defienden la aplicación o no de esta práctica acorde a Ley. 
Al final de la vida la persona experimenta una especial 
fragilidad y dependencia que, sin el reconocimiento de 
su autonomía, puede comprometer su dignidad. La 
enfermería se enfrenta a nuevos retos frente a la Ley 
orgánica 3/2021, de regulación de la eutanasia. 

Recordemos nuestra esencia enfermera como 
profesión que siempre será el cuidado de la persona. La 
enfermería tiene por objeto cuidar del paciente autónomo 
desde una participación activa. Somos profesionales clave 
por nuestra orientación desde la praxis y la deontología 
del cuidado centrado en la persona y familia, en su 
continuidad, su proximidad y, por supuesto, por nuestra 
formación continuada en el conocimiento continuo, 
progresivo e perseverante que el cuerpo enfermero ha 
ido desarrollando en el cuidado.

El paciente y la familia nos necesitan. La enfermería 
precisa revisar nuevos conocimientos en relación a 
esta ley y su aplicación en la valoración, conocimientos 
deontológicos enfermeros, conocimientos en relación a la 
protección de las técnicas de enfermería, conocimientos 
sobre vivencias respecto a distintos aspectos de la Ley, 
conocimientos sobre la objeción de conciencia o no, y 
para ello contamos tanto con la comisión deontológica 
del Colegio Profesional de Enfermería como con todos 
vosotros los colegiados enfermeros. 

“La muerte es algo que no debemos temer porque, mientras somos, la muerte no es y cuando la muerte 
es, nosotros no somos.”” Antonio Machado


